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			Prólogo

			En toda ciencia se aprecia un proceso que podría sintetizarse en tres fases: se inicia con el descubrimiento y la exploración empírica, posteriormente se configuran las escuelas en torno a las figuras más relevantes de cada ámbito geográfico, levantándose a la vez murallas de incomprensión y exclusivismo a causa de fronteras socioculturales e idiomáticas, pero finalmente aparece la fase de intercambio de conocimiento mutuo de lo que une y de lo que desune. Eso mismo ha acontecido en la ciencia grafológica. Los avatares históricos y las incomprensiones iniciales de las diversas escuelas crearon un clima que no propiciaba el acercamiento, mas desde hace ya un tiempo es posible incluso hablar de grafología comparada. Se impuso el realismo demostrativo de que todas las escuelas poseen un sustrato común que enriquece las validaciones de cada signo, sin importar cuántas interpretaciones se añadan, ya que el contexto gráfico y la interdependencia del parámetro descarta aquellas que no encajan, y asume las que reconstruyen la personalidad gráfica en cada caso. Además, los diversos enfoques y autores relevantes —incluyo aquí al profesor Manuel J. Moreno Ferrero— aportan elementos originales que no se contradicen entre sí y que ningún grafólogo destacado debe ignorar.

			Europa no es sólo un proyecto. La moneda única, el euro, es una clara prueba del afán por convertirse en una potencia insoluble en un proceso donde caben y se aúnan de forma armonizada las diversas voluntades que convergen en la unidad federativa que fortalece y enaltece a todos. La grafología no ha perdido el tren en esta carrera; los contactos conjuntos han permitido alcanzar unos mínimos acuerdos sobre las bases de actuación y respeto, y qué mejor que iniciar los cimientos sobre los aspectos éticos, por lo que las diversas entidades y asociaciones europeas elaboraron el código deontológico de la adeg.

			Si bien esta unión hacia lo que esperanzadoramente muchos de nosotros caminamos exige un esfuerzo de conciliación y amplitud de miras. Así como la Unión Europea intenta coligarse respetando el crisol cultural que la constituye, de igual modo la psicología, medicina, antropología y demás disciplinas, entre ellas la grafología, aspiran a una identidad substantiva dentro de la diversidad de escuelas y tendencias teóricas que las caracterizan. La convivencia de un pluralismo teórico que tradicionalmente ha enriquecido el progreso en las diversas áreas del conocimiento, es ahora una exigencia para la supervivencia, una consecuencia inherente a este desarrollo, a la vez que un reto por superar.

			La grafología avanza paralela a la psicología, es cierto que precisa todavía de una mayor sistematización y rigor; para ello es necesario el conocimiento reiterado y profundo de lo clásico. El mejor grafólogo será el que tenga la mentalidad más universal, como diría nuestro colega el profesor Jaime Tutusaus Lóvez; no se concibe ya una grafología acartonada y chovinista proveniente de la investigación y tradición de un solo país.

			El grafólogo actual necesariamente tiende a buscar el equilibrio entre los conceptos analíticos y sintéticos de la personalidad. Ello lo tiene perfectamente asumido el profesor Manuel J. Moreno Ferrero, quien expone con magistral pedagogía un sistema integrado, donde se percibe claramente que en la grafología, como en todas las ciencias humanas, las escuelas se complementan entre sí, y que ninguna por sí sola puede pretender detentar la verdad absoluta.

			Precisamente el éxito y merecido reconocimiento internacional del profesor Augusto Vels se debió a la adecuada conjugación de los puntos incontestables de las principales escuelas europeas en su creación del grafoanálisis, donde coexisten las aportaciones francesas con las tipologías de M. Periot, Heymans-Le Senne, con las suizas de C. Jung —este autor ha sido también ampliamente estudiado por Manuel J. Moreno—, las alemanas de R. Pophal y las nuevas corrientes como, por ejemplo, el análisis transaccional de M. Puente y el que suscribe.

			La integración es un hecho. Véase la British Academy of Graphology de Londres; ésta no sólo conserva la enseñanza de las tipologías clásicas, sino que en los últimos años fue añadiendo las tipologías psicológicas de Horney, Fromm, Maslow, así como la del eneagrama, desarrollada en las universidades jesuíticas de Chicago (Loyola) y de California (Berkeley). La presidenta de la mencionada asociación británica, Renna Nezos, ha aproximado asimismo la grafología alemana con la traducción de H. Pfanne. En Francia, aun con algunas excepciones contradictorias, el destacado profesor J. C. Gille, francés de adopción, consiguió mantener el punto de vista híbrido de las tipologías antiguas y las innovadoras, y se ha desarrollado la metodología de J. Crepieux-Jamin gracias a un buen número de profesores del ggcf y de la Société Française de Graphologie. Italia, teniendo también a otro de los grandes como fue el padre Moretti, tampoco se cerró en banda, sino que ha ido incorporando los conceptos complementarios gracias a intercambios que llevaron, por ejemplo, a la traducción de Graphologische Diagnostik de Müller-Enskat. La agi, la Cátedra Internacional Girolamo Moretti, la Escuela Superior de Grafología Morettiana, ssgm Lamberto Torbidoni, la Università degli Studi di Urbino Carlo Bo, la Facultad de Teología de Luisa, etcétera, son claros ejemplos del espíritu de universalidad científica de nuestros eminentes colegas italianos, autores innovadores como Silvio Lena y Pacifico Cristofanelli, así como su revista de fama mundial Scrittura, son seguidos con sumo interés por los grafólogos de todos los países.

			Es precisamente en esta línea de progreso ecléctico con respeto de lo clásico, seriedad y rigor donde inscribo la obra de este excelente profesional grafoanalista que es Manuel J. Moreno Ferrero, y por ello no dudé en incorporarlo a mi equipo de profesores en los estudios de Pericia Caligráfica Judicial y Peritaje Grafopsicológico de la Universitat Autònoma de Barcelona, actualmente en la categoría de másters universitarios, pues ha demostrado su valía, e intuyo que su labor se convertirá en un referente para la profesión.

			Agradezco a Manuel la consideración que nos manifiesta tanto a la profesora Mariluz Puente Balsells, coautora de mis obras y directora también junto al que suscribe de los estudios en las especialidades de Ciencias del Grafismo de la uab, como también a mi persona, siendo una enorme satisfacción la redacción de este prólogo, ya que estimo impecable su línea de trabajo. Quienes nos dedicamos a formar futuros profesionales debemos prepararles no sólo con los conocimientos y la información, sino también con las actitudes necesarias para conocer e integrar los distintos marcos teóricos y líneas de análisis que las diversas escuelas han ido conformando a lo largo de tantos años, y nuestro colega el profesor Manuel J. Moreno Ferrero cumple con brillantez estas expectativas.

			Barcelona, 10 de septiembre del 2006

			Francisco Viñals Carrera

			Director de los másters en Grafística, Grafopatología y Grafología Forense;

			Documentoscopia y Pericia Judicial en Patentes y Marcas;

			Criminalística

			Consejero superior en Ciencias Forenses

			Universitat Autònoma de Barcelona
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			Introducción

			Tal vez al lector le resulte chocante y un tanto arbitraria la estructura capitular de este libro.

			Como casi todo, tiene una explicación. Fue concebido y desarrollado originariamente para ofrecer una panorámica amplia, aunque necesariamente no exhaustiva, de lo que conocemos, desde su bautismo conceptual en el siglo xix, con el nombre de grafología.

			Desde entonces han sido muchas y diversas las aportaciones, métodos y enfoques que han enriquecido esta disciplina sorprendente. En las páginas que siguen podrá el lector, tanto quien se acerque por vez primera como quien haya hecho de la grafología su objeto de estudio, encontrar el hilo conductor de una reflexión heterodoxa sobre el discurso gestual que discurre paralelo al contenido manifiesto o explícito de un escrito cualquiera.

			Una conducta gestualizada que evidencia un lenguaje emparentado íntimamente con nuestras actitudes y rasgos de personalidad.

			Como la mayoría de los capítulos tuvieron una génesis relativamente independiente, en el inicio de cada uno de ellos se pueden encontrar «puestas en escena» semejantes, que acaso podrían resultar estilísticamente redundantes. Hemos preferido mantenerlo así, esperando la indulgencia del lector, en aras de un mayor aprovechamiento del material presentado.

			Por último, cabe señalar una de las dificultades que presenta todo libro de grafología: las imágenes y los ejemplos. Habría que poner tantas (al menos una por cada fenómeno gráfico descrito) que resultaría complicado y poco operativo de editar. Así, hemos optado por ejemplificar algunos de los fenómenos descritos, contentándonos en todo caso con despertar la suficiente curiosidad y motivación como para que el lector que anhele mayores profundidades se inicie en un aprendizaje exhaustivo de toda la fenomenología gráfica abarcable a través del sistema grafonómico.

			Gijón, 23 de octubre del 2006

			Manuel J. Moreno
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			La comprensión grafológica del grafismo

			La escritura es el complemento del lenguaje hablado

			y el auxiliar más poderoso en la obra de formación 

			y desenvolvimiento histórico.

			García Ayuso

			Grafología

			Una de las adquisiciones fundamentales y decisivas en la evolución de los homínidos es, sin lugar a dudas, la habilidad para articular e inscribir lenguaje. Para el antropólogo C. Lévi-Strauss, lo que diferencia a los denominados pueblos primitivos de la civilización es precisamente esta singular habilidad para la elaboración manual del grafismo, por lo que este importante investigador considera como más correcto llamar «pueblos ágrafos» a las culturas primitivas, puesto que entiende que es precisamente este factor y no otro el que distingue a dichos pueblos de nosotros.

			Esta habilidad neuropsicológica, la escritura, actualizada en el desarrollo de cada individualidad mediante la oportuna instrucción y entrenamiento a partir de un modelo, esquema o patrón caligráfico, constituye desde una perspectiva psicológica y caracterológica una manifestación más del conjunto o repertorio de conductas característico de cada persona.

			La escritura, una vez adquirida como habilidad, adopta en cada individuo unos rasgos y características clara y radicalmente diferenciados. Estos rasgos y variables tienen su génesis en la idiosincrasia personal del escribiente y son manifestación de sus estados de ánimo, rasgos de personalidad, motivaciones fundamentales, cualidades cognitivas (modo y maneras de pensar), patrones de conducta habitual, determinantes neurofisiológicos, etcétera.

			La grafología abarca todo un conjunto de métodos y observaciones cuya finalidad es el estudio científico del grafismo. La escritura se entiende, por tanto, como una expresión simbólico-gestual de las características individuales y psicológicas de una persona, plasmadas en su modo peculiar de escribir.

			Una aproximación conceptual a la vez que pragmática de la grafología, sobre todo fundamentada en lo que ella significa hoy en día, debe partir a nuestro entender de la idea de que ésta constituye la observación crítica y el estudio aséptico y topográfico-descriptivo del fenómeno gráfico manuscrito, esto es, del trazado.

			Si queremos orillarnos más al ámbito de la praxis grafológica, deberíamos precisar que dicha observación y estudio se concentra fundamentalmente en el comportamiento caligráfico, es decir, en «la escritura» propiamente dicha. Ésta posee virtualidades expresivas que van más allá de las que podemos apreciar en estructuras gráficas no caligráficas, como pueden ser las que acontecen en el dibujo, las formas logotípicas y anagramas, etcétera.

			La principal diferencia estriba en que la escritura manuscrita constituye el elemento sociológico y cultural más específico de la comunicación, análoga y representativa de la expresión verbal y también, como la grafología pone de manifiesto, de la comunicación gestual, no verbal.

			La escritura manuscrita constituye un acto de comunicación y de expresión en el que aparece habitualmente escenificada una parte sustancial y representativa de la personalidad y aptitudes del sujeto escribiente, mientras que en el dibujo la comunicación transciende con creces sus características o variables grafonómicas para concentrarse en elementos simbólicos y proyectivos de diversa naturaleza y significación.

			Podríamos decir que la escritura es un fenómeno único, privilegiado por el desarrollo neuropsicológico y filogenético de las funciones del neocórtex, que han supuesto sin duda, junto con el lenguaje hablado, un paso de gigante en las capacidades y habilidades del Homo sapiens.

			La grafología parte de la observación universal y radicalmente evidente de que cada sujeto competente en generar un discurso manuscrito organizado —más allá de las etapas infantiles o primerizas del desarrollo grafomotriz— produce una fenomenología caligráfica o escritural que le es característica, perfectamente diferenciada de la de cualquier otro sujeto. Apenas unos breves trazos son suficientes para observar la diferenciación e idiosincrasia del trazado producido, así como para inferir los procesos que subyacen a la génesis del trazado.

			Efectivamente, existe toda una constelación de parámetros y variables individuales en la escritura y en el tiempo que diferencian de manera específica el grafismo de unos individuos de los de cualesquiera otros.

			La peculiar combinación de variables que configuran la producción manuscrita de un individuo al escribir, genera imágenes (gestalts) y patrones grafonómicos que son tan específicos y difíciles de imitar que podríamos afirmar con plena conciencia de su alcance que la grafonomía característica de un individuo es una expresión singular y altamente idiosincrásica de su individualidad. Supone una huella o registro diferenciado de elementos esenciales, comunes a toda escritura, como son los relativos al movimiento (patrón de movimiento), la forma (patrón formal o estilístico) y el control o manejo del espacio (patrón organizativo).

			Una vez perfiladas estas reflexiones preliminares, diremos que la grafología debe ser entendida como el estudio de las variables y fenomenología concurrente que tienen lugar en la producción manuscrita e individual del grafismo, y especialmente de aquel que acontece cuando se produce «escritura».

			Grafología psicológica

			Aunque abundaremos en ello más adelante, la grafología psicológica se refiere a las relaciones y correlaciones (también podríamos incluir aquí las sincronicidades gestuales y simbólicas) que se observan entre determinadas configuraciones grafonómicas o pautas de comportamiento caligráfico, y la personalidad del escribiente.

			Es normal que dichas relaciones sorprendan a más de uno. En la personalidad hay tanto ingredientes colectivos como individuales. La grafología nos permite atisbar aquellos elementos que correlacionan con factores colectivos, generales, si bien configurados y combinados de manera peculiar e individualizada, mientras que lo más específico de la individualidad, como diría Jung, «es único, imprevisible e ininterpretable».

			Una declaración personal de principios consistiría en partir de la reflexión de que el psiquismo humano es inconmensurable en gran medida, lo que no excluye, desde luego, que las disposiciones generales y fenomenología psicológica puedan ser observadas, medidas, previstas e interpretadas.

			Una vez aquí es preciso vislumbrar desde un asidero conceptual seguro la realidad del fenómeno escritural. Para ello nos valdremos del sistema grafonómico (Edmond-Sollange Pellat), que nos permitirá aprehender el comportamiento individual de cualquier escritura objeto de nuestra atención y estudio.

			Grafonomía

			La grafonomía es el sistema que nos permite clasificar y categorizar las variables del grafismo, tanto para hipotetizar una interpretación grafopsicológica de la conducta escritural de un sujeto, como para aprehender la fenomenología diferencial e idiosincrásica que representa la identidad gráfica de un individuo, su exclusiva «huella grafoescritural».

			Si observamos detenidamente la escritura desde la óptica grafológica, veremos que ésta presenta un tamaño determinado, una forma o formato característico, un grado definido de inclinación de las letras, un orden manifiesto a través de aspectos como los márgenes, la proporcionalidad, el nivel de organización..., un movimiento y velocidad que el grafoanalista podrá inferir y determinar convenientemente, una dirección u orientación espacial de las líneas, una presión ejercida con efectos evidentes en las características del trazado (grosor, profundidad, firmeza, contraste...) y una cohesión y continuidad del trazado apreciable en la manera de enlazar las letras, así como en los signos de progresión vs. regresión que la escritura manifiesta.

			Categorías de variables analíticas, cuantitativas, moleculares

			— Forma (en cierta manera corresponde al atuendo del escribiente, su máscara, el rol personal).

			— Tamaño (necesidades de expansión, autoestima, ambiciones, autoconcepto).

			— Velocidad (dinamismo cognitivo y fluidez verbal; conducta espontánea).

			— Presión (energía vital y caracterológica; asertividad y firmeza actitudinal).

			— Inclinación axial de las letras (actitud extraversión/introversión; tendencias a la expresión y exteriorización del sentimiento).

			— Dirección y tipos de líneas (estatus motivacional y disposición anímica).

			— Cohesión o continuidad (estilos cognitivos y conductuales).

			— Orden (adaptabilidad, organización; habilidades adquiridas, equilibrio psicosocial).

			— Movimiento (motivación y emotividad; dinamismo psicofísico).

			Además de las categorías ya señaladas, desde las que observamos los fenómenos gráficos, es preciso reparar en que la escritura puede presentársenos como un conjunto más o menos dinámico, más o menos armonioso y en mayor o menor medida diferenciado o individuado. Hablamos aquí del contexto o ambiente gráfico dimanante de la configuración global u holística de un escrito.

			Categorías de variables globales, holísticas, molares

			— Armonía (equilibrio y adaptabilidad).

			— Nivel de forma —formniveau— (carisma, desarrollo, individuación).

			— Individuación caligráfica (autoconciencia y amplitud cognitiva).

			— Dinamismo (naturalidad, espontaneidad, autenticidad, emotividad, motivación, energía vital).

			Aplicaciones de la grafología

			Hemos dicho que la grafología consiste en el estudio de las variables y rasgos característicos que presenta un grafismo y habitualmente de la escritura manuscrita. Ahora bien, una vez identificados los rasgos y las variables que forman parte de la «fisonomía» de una escritura, la grafología científica ofrece diversas alternativas que no son otra cosa que las diferentes ramas aplicadas de esta disciplina.

			Estas ramas o aplicaciones principales, así como una descripción de ellas, podría resumirse así:

			Grafopsicología. Es lo que se entiende popularmente por grafología y, fundamentalmente, la temática que abordaremos. Consiste en las connotaciones y correlaciones que guardan los diferentes signos y manifestaciones del grafismo con la psicología del sujeto escribiente, esto es, con su personalidad, motivaciones, valores, emociones, estados de ánimo, trastornos y desequilibrios...

			Dentro de este ámbito las aplicaciones son múltiples: selección de personal y recursos humanos, orientación psicopedagógica, compatibilidad de caracteres, investigación histórica, criminalística, evaluación psicológica (grafodiagnóstico)...

			Grafotecnia o pericia caligráfica. Se trata de la contribución a las ciencias forenses o judiciales más importante y habitual de la grafología. Consiste en determinar la autoría de un grafismo (habitualmente una firma o un texto manuscrito) mediante el cotejo o confrontación entre las características grafonómicas de la firma cuestionada y las que corresponden al presunto autor (dubitada e indubitadas respectivamente)

			Grafopatología. Relaciona las variables anormales que presenta una escritura con diversas patologías. Para Viñals y Puente, la grafología fisiológica «estudia la relación de los movimientos gráficos y su origen cerebral [...] [El] médico grafólogo puede orientarse en el diagnóstico y seguimiento de algunas enfermedades o alteraciones de la salud» (Pericia caligráfica judicial, Ed. Herder, Barcelona, 2001).

			Grafología infantil. La grafología infantil estudia el desarrollo de la habilidad gráfica en correspondencia con la edad cronológica y el equilibrio psicofísico del niño. En palabras de María Luz Zamora, «La grafología infantil debe ser entendida como análisis de la evolución de la personalidad en sus múltiples facetas».

			Grafología y diseño gráfico. Esta rama, recientemente establecida, señala relaciones de significado entre el leguaje simbólico implícito en anagramas, logotipos y carteles publicitarios y la grafopsicología. El trabajo pionero sobre estas relaciones sienta las bases de una nueva aplicación grafológica, fundamentalmente referida a la adecuación entre continente y contenido y a la reflexión y colaboración entre grafólogos y diseñadores gráficos. (Manuel J. Moreno, Grafología y diseño gráfico publicitario. Grafopsicología de logotipos, anagramas, páginas web y carteles publicitarios, Ed. Lasra, Alicante, 2003.)

			Antecedentes de la grafología

			Los antecedentes históricos de la grafología podrían dividirse en dos etapas. Una precientífica y otra científica. La etapa precientífica se apoya en reflexiones de corte especulativo o racional, sobre el hecho evidente y de antiguo reseñado de que cada escribiente presenta un modo de escribir singular. ¿Quién no ha experimentado esa sensación de reconocimiento inmediato sobre la autoría de una carta manuscrita nada más ver las letras en el sobre, debido a la familiaridad del grafismo con el que vienen escritas las señas?

			Fue precisamente el médico renacentista español J. Huarte de San Juan (patrón de la psicología en España) quien, en su libro publicado en 1575 y traducido a varios idiomas Examen de ingenios para las ciencias, primero reseñó las posibilidades del análisis grafológico para relacionar tipos de escritura y rasgos de personalidad, así como perfiles tipológicos y temperamentales afines a distintas profesiones y oficios. Huarte de San Juan entiende la escritura como un test destinado a la orientación profesional (Gille-Maisani, 1991).

			Camilo Baldo, Johan Kaspar Lavater, Edouard Hocquart, Wilhelm Preyer, etcétera, son, entre otros, autores precursores de la grafología.

			La etapa científica se inicia con la sistematización del estudio de las variables grafológicas y con la aplicación de un protocolo de análisis por parte del abad francés Jean-Hippolyte Michon, padre del término grafología, y sobre todo de su continuador Jules Crépieux-Jamin, quien emprende una importantísima labor clasificadora de los tipos de escritura en función de siete categorías (posteriormente ocho) que él denominó «géneros gráficos» (tamaño, forma, orden, velocidad, dirección, presión y continuidad).

			En su importante obra ABC de la grafología señala J. Crépieux-Jamin:

			La diversidad de escrituras es algo prodigioso [...]. El trazado de un solo palote permite nada menos que 8549 millones de variaciones. Aplicando análogos cálculos al de la cifra 1, teniendo en cuenta sus distintas formas caligráficas y tipográficas y sus eventuales combinaciones con otra cifra o alguna letra, llegamos al total aproximado de 857 560 902 216 027 392 000 000 000.

			Para las 26 letras y cifras de nuestro alfabeto obtenemos un 1 seguido de mil setecientos ceros [J. Crépieux-Jamin, ABC de la grafología, Ed. Ariel, Barcelona, 1967].
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			El lenguaje grafológico

			Cada actividad humana tiene una forma y una expresión.

			Lin Yutang

			Una «lectura» o interpretación grafológica de la escritura requiere del conocimiento y reconocimiento de gran número de variables gestuales y simbólicas y, sobre todo, de una visión integrada o global de ellas. Esto quiere decir que no es posible el análisis e interpretación de un manuscrito a partir de rasgos aislados y parciales del grafismo.

			Podríamos afirmar, siguiendo los planteamientos que hace L. K. Frank en su trabajo Métodos proyectivos para el estudio de la personalidad, que la grafología se enmarca dentro del conjunto de técnicas proyectivas que se caracterizan por el conocimiento de un sujeto a partir de su modo específico de comunicarse con su entorno (a este tipo de técnicas proyectivas Frank las denomina «refractarias»).

			Una letra t de barras habitualmente altas y firmes (tensas); la escritura moderadamente inclinada (a la derecha); las formas complicadas, etcétera, adquieren todo su sentido y significación grafológica si son debidamente contextualizadas y relacionadas con el resto de variables encontradas en la escritura objeto de nuestro análisis.

			En síntesis, un abordaje grafológico del grafismo consistiría en:

			— registro de las variables o escrituras tipo (especies gráficas), así como de rasgos o signos menores (los denominados gestos tipo);

			— valoración de las variables y características del complejo firma/rúbrica;

			— determinación y valoración de las variables dominantes (aquellas que destacan por su intensidad y protagonismo);

			— valoración global o intuitiva del conjunto. Se trataría de apreciar y valorar la configuración o gestalt del grafismo, de la escritura, entendida ésta como una figura o totalidad;

			— traslación y correlación de las características encontradas en la escritura, la conducta gráfica observada, a modelos psicológicos capaces de abarcar y describir rasgos de personalidad, inteligencia, motivaciones, estados de ánimo, actitudes habituales, patrones de conducta...

			Categorías para la clasificación de los fenómenos gráficos

			Los tipos o variables habituales de fenómenos gráficos y caligráficos que presentan las escrituras se pueden clasificar en ocho categorías que no son sino ocho maneras de «diseccionar» o analizar el grafismo y de clasificarlo.

			Estas ocho categorías son: tamaño (dimensiones), forma (formato y estructura del trazado), inclinación (de los ejes geotrópicos de las letras), orden (disposición espacial), velocidad (rapidez de ejecución), dirección (orientación de la línea de pauta), presión (pulsión y tensión nerviosa) y continuidad o cohesión (modos de conexión, relación y agrupamiento de los distintos elementos que forman la escritura).

			Además de estas ocho categorías de clasificación y análisis, existen otras tres que se refieren, no ya a aspectos parciales de la escritura, sino al «conjunto» o «totalidad» de ésta. Estas tres categorías globales o contextuales son la armonía, el dinamismo y el nivel de forma (formniveau).

			Las categorías contextuales permiten apreciar la imagen global, la configuración característica, la impronta que transmite una escritura. Este criterio tiene un valor fundamental e indispensable para una correcta y realista aproximación al universo psicológico y actitudinal del escribiente.

			Cuando se hacen interpretaciones grafológicas desligadas de este criterio globalizador (integrador), como es frecuente fuera del ámbito profesional de la grafología, se priva a esta disciplina de fiabilidad y validez, y por tanto de que pueda ser empleada como un instrumento genuino de valoración.

			Resumiendo:

			Categorías de análisis. Observación y registro de las variables de una escritura en función de su:

			— tamaño,

			— forma,

			— inclinación,

			— orden,

			— velocidad,

			— dirección,

			— presión,

			— continuidad o cohesión

			(Añadiríamos el movimiento, aunque nos detendremos en ello más adelante);

			Categorías de valoración holística o global. Valoración del conjunto de la escritura, considerada ahora como una totalidad:

			— armonía,

			— dinamismo,

			— nivel de forma (formniveau).
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			Desmenuzando las categorías de análisis

			Aunque el estudio de la grafología, de sus categorías y significados suele iniciarse con el género gráfico orden, vamos a adentrarnos, ahora sí, ya de lleno en el tema que nos ocupa deteniéndonos en la categoría dirección u orientación espacial de las líneas.

			La dirección de las líneas de una escritura transmite una información sumamente relevante acerca del estado de ánimo, afectividad, motivación y voluntad del sujeto escribiente. Además, resulta relativamente sencillo e inmediato identificar las distintas modalidades que abarca esta categoría.

			Así, desde esta perspectiva de análisis (dirección) encontraremos escrituras de líneas:

			— horizontales,

			— ascendentes (moderada o intensamente),

			— ascendentes en escalera (imbricada ascendente),

			— descendentes (moderada o intensamente),

			— descendentes en escalera (imbricada descendente),

			— serpentinas u ondulantes,

			— sinuosas,

			— líneas de finales caídos,

			— líneas convexas o abobedadas,

			— líneas cóncavas.
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			Tanto el lenguaje, tesoro de los significantes (Lacan), como la expresión de las emociones en los animales y en el hombre (Darwin), nos dan la clave del sentido grafológico implícito en este tipo de manifestaciones gráficas.

			Así, decimos que tenemos una disposición anímica estable (línea horizontal) o exaltada (línea ascendente), que aspiramos a «subir», «ascender» a un puesto «elevado»; hablamos de «levantar» el ánimo, de estar «por encima» de las circunstancias, etcétera, todo ello en perfecta analogía y correspondencia con lo que significan, grafológicamente interpretadas, las líneas de dirección ascendente.

			De lo dicho se deduce que las líneas ascendentes son expresión grafológica del ánimo positivo y entusiasta, de la voluntad de superación y lucha. De ambición y empuje; de las tendencias al ánimo exaltado (si el ascenso es notable)...

			La firma, verdadero estandarte del yo y complemento grafológico indispensable de un escrito para una valoración grafológica cabal de los valores y aspiraciones del escribiente, muestra en su disposición de línea ascendente, el optimismo, la vitalidad anímica y la propensión a exportar una imagen idealizada del yo.

			El gesto gráfico contrario a este movimiento «hacia arriba» es, lógicamente, el movimiento de avance de la línea «hacia abajo» o descendente. Es éste un síntoma gráfico claramente relacionado con los estados de ánimo depresivos, decaimiento, desaliento, cansancio, fatiga; también relacionable con una baja autoestima, con sentimientos de derrota... y, en general, con todos aquellos estados afectivos negativos.

			Las líneas imbricadas ascendentes e imbricadas descendentes (en escalera) constituyen algunas de las variantes de la misma codificación expresiva..., un ánimo entusiasta refrenado por la voluntad del escribiente (en el primer caso) y una tendencia al desánimo y la depresión que el sujeto trata de contener y contrarrestar (en el segundo caso).

			De lo dicho se desprende, que la dirección de las líneas constituye un verdadero indicador anímico, especialmente apto para dilucidar aspectos que tienen que ver con la voluntad, el empuje, la firmeza volitiva y fundamentalmente la bipolaridad de los estados anímicos, esto es, la euforia y el entusiasmo por una parte y la depresión y el desaliento por otra.

			Podríamos decir que la dirección de la línea (la línea de base) representa en el conjunto de la manifestación gráfica una especie de termómetro anímico, un termómetro que va a mostrarle a la atenta mirada del grafólogo el estado anímico del escribiente, tanto en lo que a sus cargas se refiere como cuanto al déficit de las fuerzas vitales. La incapacidad para sostener la horizontalidad de las líneas en un escrito equivale a una merma e insuficiencia de la fuerza del ánimo y de la potencia volitiva.

			La estabilidad y dirección de la línea constituye, por tanto, un exponente grafológico de la vitalidad anímica, así como del estatus energético, aspectos que sirven de sustrato y soporte al conjunto de la personalidad.

			La firmeza de la línea horizontal es expresión de consistencia de ánimo y de determinación de la voluntad en cuanto a una actuación decidida, constante y disciplinada.

			Max Pulver atribuye la horizontalidad requerida de las líneas a la disciplina, una disciplina que de alguna manera constituiría la cualificación para asumir las exigencias que la sociedad espera de nosotros.

			En sentido estricto representa una exigencia ideal [...], el curso de las líneas tiene una constancia menor que todas las categorías hasta ahora tratadas [...]. Además influye la disposición psíquica momentánea. Los afectos intensos cambian la dirección, a lo largo de una extensión grande, mucho más que una mera disposición anímica. Finalmente, las disposiciones anímicas y estados afectivos pueden formar una mezcla en el carácter del escritor, de modo que permanezcan vestigios duraderos o habituales en el curso de las líneas.

			Max Pulver

			Jung considera que «La voluntad es un fenómeno psicológico que debe su existencia a la cultura y a la educación moral, pero está en gran medida ausente en la mentalidad primitiva».

			Klages también hace alusión de esta variabilidad en las características de la línea en un mismo escribiente: «esta propiedad gráfica varía más que cualquier otra, con frecuencia ya en un solo escrito, pero muy especialmente aún en una cierta cantidad de documentos del mismo autor. [...] Por eso se ha buscado en las disposiciones del humor la causa originaria de la dirección de los renglones».

			Así, podemos decir que la dirección y estatus (recta, ondulada, sinuosa) de la línea argumenta grafológicamente la emotividad operante en la personalidad del escribiente y la capacidad de éste para establecer criterios de actuación dependientes de la voluntad y continuidad propositiva frente a las emociones de que es sujeto y objeto a la vez.

			Fenomenología de la dirección de las líneas

			Una observación habitual y sistemática de escrituras revela al estudioso diferentes y curiosas manifestaciones de la fenomenología de la línea: líneas de dirección horizontal, ascendentes en mayor o menor medida, descendentes, líneas escalonadas (imbricada o en escalera ascendente o descendente), líneas rectas y firmes, líneas onduladas o serpentinas, líneas sinuosas, líneas de finales caídos, líneas abovedadas (convexas) o líneas cóncavas.

			La línea recta horizontal es el modelo de conducta esperada en los valores que porta el patrón aprendido, un modelo conductual basado en la superioridad ética de la razón, el autodominio y la firmeza del carácter. Valores que la superestructura cultural de la sociedad en la que el individuo se forja durante sus primeros años pretende que sean asumidos mediante la educación, la disciplina, el esfuerzo...

			La actitud racional que nos permite declarar como válidos los valores objetivos no es obra del sujeto individual, sino producto de la historia humana. La mayoría de los valores objetivos —y la razón misma—son complejos de ideas firmemente establecidos transmitidos a través de las épocas. Innumerables generaciones han trabajado en su organización con la misma necesidad con que un organismo vivo reacciona frente a las típicas condiciones ambientales constantemente cíclicas, confrontándolas con los correspondientes complejos funcionales, así como el ojo, por ejemplo, se adapta perfectamente a la naturaleza de la luz... De esta manera, las leyes de la razón son las que determinan y dirigen la actitud adaptada promedio y «correcta». Todo lo que concuerda con estas leyes es «racional», todo lo que las contraviene es «irracional». 

			C. G. Jung

			Como todos los signos grafológicos, la línea recta y de dirección horizontal, no sólo es característica expresiva de aspectos positivos subjetivamente considerados, sino que también puede ser indicio de rigidez, de frialdad, de «escasa finura de sentimientos; de falta de vivacidad; de fanatismo e inflexibilidad» (Klages).

			Si bien la dirección de las líneas nos ha servido para diagnosticar la constitución del humor en el escribiente, muchas deducciones, sin embargo, nos han conducido ya al terreno de la voluntad. [...] Por cierto, según lo visto se comprende de por sí que las líneas descendentes, entre otras cosas, indican debilidad en la decisión o, como se dice ordinariamente, falta de iniciativa. En cambio, en la oposición ya esbozada entre estabilidad e inestabilidad de la dirección de las líneas prevalecen las disposiciones volitivas. Si bien la estabilidad de dirección no significa simplemente fuerza de voluntad, indica, sin embargo, la facultad de perseverar en la ruta conducente a ciertos fines, ante los cuales las variadas tareas cotidianas pierden importancia ante los ojos del escribiente. 

			Klages

			La línea horizontal recta constituye la norma. Ésta se sustrae a las disposiciones psíquicas por la ecuanimidad o por el autodominio de su equilibrio. [...] Encierra, pues, este indicio fidelidad a los propósitos, observación inalterable del camino propuesto y dirección imperturbable hacia la meta. Esta actitud de la línea es ciertamente excelente entre los signos de lealtad. 

			Max Pulver

			El ascenso de las líneas es un signo que debe ser considerado en virtud de su intensidad. En este sentido, podemos considerar líneas muy ascendentes cuando se rebasan los 10o respecto de la horizontal. Cuando el grado de ascenso es menor, lo consideraremos simplemente como ascendente.

			El ascenso moderado, en un contexto gráfico favorable de las líneas, puede ser expresión de confianza en el propio empuje, ánimo motivado, optimismo y voluntad de progreso; voluntad de dominio sobre los obstáculos del camino...

			Max Pulver se refiere así a este signo:

			La necesidad de subir que se expresa aquí admite varios sentidos, es decir, que el resultado final puede proceder de distintas fuentes. La interpretación popular de las líneas ascendentes como exteriorización de optimismo indica en pocos casos el motivo principal.

			Los afectos que obran aquí tienen todos un carácter de excitación (hemos de excluir de esta interpretación la línea ascendente o descendente que aparece por colocar mal el campo gráfico).

			La subida de las líneas la causa, por de pronto, el mayor afán, la entrega viva al acto de escribir y, por tanto, un deseo aumentado de comunicarse. Después las empuja hacia arriba la ambición y el aumento de esperanza. [...] En sí considerada la ambición puede contener más un carácter de coacción dominante que el de una convicción libre. El que escribe líneas ascendentes se deja arrastrar y empujar hacia arriba. La cólera, la ira y los múltiples estados de excitación sin fundamento razonable en los caracteres nerviosos, lábiles y psicóticos declarados escogen el mismo camino.

			Por su parte, Ludwig Klages considera la ascensión de las líneas como un movimiento de extensión de los miembros nacido de un estado afectivo al que llama «elación», opuesto al ánimo depresivo:

			La línea ascendente indica ya una excitación de gozo, ya entusiasmo, felicidad y alegría desbordante; cuando aparece continuamente en la escritura, revela disposición a la euforia y la tendencia permanente del escribiente a ver todo de color de rosa, o quizá todavía una inclinación a adoptar una concepción optimista del mundo (el Eukolos de Schopenhauer). [...] La explicación oportunamente omitida de que la extensión de los dedos puede expresar el estado de quien se esfuerza en alcanzar un fin, resulta evidentemente válida para la extensión del brazo hacia delante, si se piensa una vez más en el movimiento prensil. El que persigue algo extenderá infaliblemente el brazo en la dirección de este fin, que desde el punto de vista del simbolismo espacial se encuentra fuera del objeto, y cualquiera que sea la actividad extenderá el brazo más de lo necesario. La vivacidad del esfuerzo dirigido hacia fuera puede revelar el predominio de una disposición gozosa, pero también puede provenir de una disposición afectiva insatisfecha; por eso no es raro encontrar líneas ascendentes consecutivas a un estado de desazón sentimental.

			Para Augusto Vels, «una escritura ascendente y con movimientos amplios y dextrógiros en la zona superior señala las tendencias masculinas de la psique (predominio del ánimus)».

			La escritura de líneas muy ascendentes pone de manifiesto un estado de excitación incompatible con el equilibrio psicológico. Es característico de trastornos mentales importantes o de estados emocionales fuertemente constelados (activados). En la firma el ascenso de las líneas tiene una consideración similar a lo ya expuesto, pero el grado de ascenso de la línea de base es más admisible y está más relacionado con la ambición, el amor propio y la altanería que con estados emocionales perturbados.

			La escritura de líneas descendentes manifiesta una fenomenología gráfica que correlaciona con una insuficiencia volitiva o energética que señala la incapacidad del yo para la firmeza y estabilidad anímica. Supone un estado de insuficiencia anímica característico de los estados depresivos, tanto de aquellos que tienen un origen fisiológico como de los que tienen una etiología psicogénica (origen psicológico).

			Podríamos decir que, si bien la línea recta horizontal o la ligeramente ascendente supone la acción volitiva dimanante del yo dinámico y activo, la línea descendente podría provenir de la acción de complejos con una carga afectiva negativa. Refiriéndose a los complejos y a su relación con la conciencia, a la voluntad y a la continuidad de propósitos (línea recta horizontal) que de ella se deriva, dice Jung:

			Todos sabemos hoy que «tenemos complejos». Pero que los complejos nos tienen es menos conocido, pero igual de importante desde el punto de vista teórico. La ingenua suposición acerca de la unidad de la conciencia —equivalente a la «psique»— y la supremacía de la voluntad están seriamente puestas en duda por la existencia misma de los complejos. Toda constelación de complejos suscita un estado de conciencia perturbado: la unidad de la conciencia se rompe y la intención voluntaria se ve más o menos dificultada, e incluso imposibilitada. [...] El complejo debe ser, por tanto, un factor psíquico que posee, desde un punto de vista energético, una potencialidad que predomina, en algunos momentos, sobre la intención consciente. [...] ¿Qué es, pues, científicamente hablando, un «complejo afectivamente acentuado»? Es la imagen de una determinada situación psíquica, vivamente acentuada desde el punto de vista emocional y que se manifiesta incompatible con la actitud y la atmósfera consciente habituales. [...] El complejo puede habitualmente reprimirse, pero no anularse, mediante un esfuerzo de voluntad, y reaparece, a la primera ocasión favorable, con su fuerza originaria.

			Su compatriota Max Pulver se refiere así a la línea descendente:

			La línea recta descendente se ha interpretado siempre como signo de pesimismo. En esta afirmación sólo hay de cierto que esta actitud va siempre acompañada de un momento depresivo. No se trata aquí del pesimismo como concepto del mundo o como actitud fundamental, sino de una expresión que puede manifestarse, en primer lugar, como cansancio físico; emborronamientos ligeros y signos de puntuación colocados demasiado bajos, etcétera, nos informarán más detenidamente; en segundo lugar descienden las líneas en muchos padecimientos orgánicos y psíquicos.

			En este caso los motivos principales son la debilidad y el agotamiento; ya no se produce la energía para mantener la dirección, para lanzarse uniformemente hacia una meta. La caquexia (estado avanzado de desnutrición calórica y proteica), enfermedades graves, y con esto la situación anterior a la muerte, tienen la línea cayendo mucho, lo que encierra, por lo general, un escalón de otros muchos significados.

			Si encontramos en el sano líneas descendentes, se trata de una persona que se cansa pronto físicamente y cuyos nervios se agotan con facilidad. Acontecimientos deprimentes pueden originar líneas descendentes aunque haya predominado anteriormente la dirección contraria. En este caso se conserva este ritmo sin que al mismo tiempo se manifiesten otros síntomas de enfermedad como trémor (temblor), ataxia (alteración, parcial o total, de la coordinación muscular; puede manifestarse como temblor involuntario de partes del cuerpo durante la realización de movimientos voluntarios —típicamente en las manos—, como dificultad para realizar movimientos precisos, o como dificultad para mantener el equilibrio de la postura corporal; la ataxia no es una enfermedad en sí misma, sino un síntoma característico de algunos procesos como la enfermedad de Parkinson; puede ser causada por un traumatismo o una enfermedad del sistema nervioso central, en especial si afecta al cerebelo, los ganglios basales o al cerebro), interrupciones en el trazo, etcétera.

			Los desanimados y los que padecen tienen este descenso.

			Klages traduce así el lenguaje de las líneas que descienden:

			La caída de los renglones, sea que se produzca escribiendo sobre una superficie horizontal o vertical, se debe a que el brazo del escritor se repliega paulatinamente hacia el cuerpo. En este caso, el movimiento es relajado y aparece siempre, por ejemplo, en los estados de fatiga. Pero un relajamiento muscular con abatimiento consecutivo del cuerpo acompaña también a aquellos estados de depresión para cuyos diversos matices el lenguaje nos ofrece una gran cantidad de nombres, tales como melancolía, preocupación, desaliento, decepción, resignación; hay otros que describen directamente su forma de movimiento: «abatimiento», «depresión», «decaimiento». La línea descendente revela en esto postración psíquica durable o al menos pasajera.

			El escalonamiento de las palabras en las líneas que da lugar a las especies denominadas «imbricada ascendente» o «imbricada descendente» constituye una tendencia de la línea (ascendente o descendente según el caso) constantemente rectificada, lo que manifiesta una pugna o lucha de la voluntad por mantener el equilibrio de la línea frente a los factores emocionales que lo están afectando. El escribiente, en el caso de la imbricación descendente (escalera descendente) trata, corrigiendo el rumbo de la línea, de sobreponerse al abatimiento o, como señala Klages, «al menos a disimularlo».

			El doctor Pulver considera:

			La línea escalonada ascendente o descendente revela la lucha continua para conservar la imagen de dirección. Si la escritura escalonada asciende, sube cada palabra, mientras la siguiente comienza más baja para subir del mismo modo. Esto es debido al conflicto continuo entre la afectividad y el autodominio; la impulsividad tira hacia arriba y la inteligencia y la voluntad que llama al orden intentan frenar al fugitivo.

			Lo que así se expresa es menos el autocontrol que se dirige contra el optimismo desmedido que el que se opone a la afectividad irresistible.

			El signo contrario (imbricada descendente) representa el esfuerzo de la voluntad del depresivo por naturaleza. Que siempre lucha de nuevo contra el desánimo y se encuentra en conflicto duradero consigo mismo; ninguno de los dos adversarios se concilia, pero tampoco vence al otro. Siempre cae y siempre se levanta de nuevo, es un duelo heroico pero sin final decisivo.

			Otros fenómenos observables en la dirección de las líneas son referidos a la mayor o menor firmeza de la línea, esto es, a su rectitud. La falta de rectitud habitualmente se expresa en forma de ondulaciones de la línea, de mayor o menor intensidad, lo que hará que estemos frente a un tipo de escritura denominada «ondulada» o «serpentina». Esta especie escritural comporta una significación análoga en cierta medida a la escritura filiforme que ya hemos visto en la fenomenología gráfica del tamaño. Por tanto, en un contexto positivo, favorable, estaremos frente a un signo de adaptabilidad, de flexibilidad, de habilidades para el trato con los demás, de ánimo positivo y talante acogedor. En un ambiente gráfico negativo el signo se podría atribuir a labilidad, falta de compromiso, de responsabilidad, de seriedad. Según Vels, «Variabilidad de ánimo. Influenciabilidad».

			Esta analogía de la escritura ondulante o serpentina con el trazado filiforme ya lo expresa Max Pulver:

			La línea ondulada o serpentina carece de firmeza. Su expresión fundamental es el desvío hacia arriba y hacia abajo, el serpenteo oscilante. [...] En su decurso es una copia ampliada del trazo filiforme, al cual se parece en su significado. Conduce a este tipo de dirección oscilante la sensibilidad, que está expuesta de modo más intenso a las distintas influencias. Si este movimiento está más marcado, se trata de una labilidad de espíritu que puede tener diversos orígenes; las personas que han perdido el suelo firme bajo sus pies, que van a la deriva y que están expuestas a las fluctuaciones de la vida inquieta, sin más meta sólida, caen en esta oscilación. Los infortunios y desgracias de toda clase, así como el desánimo que proviene de la pérdida de una finalidad determinada de la vida conducen a esta inseguridad interior. [...] También escriben con líneas serpentinas los individuos dudosos que no merecen confianza.

			Aunque lo veremos más adelante, la dirección de las líneas supone un indicador altamente sensible a las fluctuaciones emocionales, fluctuaciones que, como ha mostrado Honroth en sus magníficos trabajos sobre grafología emocional, pueden afectar a todos los parámetros del grafismo (tamaño, forma, inclinación, etcétera). En el caso que nos ocupa, la variabilidad del comportamiento de la línea es reflejo y exponente de la propia variabilidad y disposición de los estados anímicos del escribiente.

			No debemos confundir el concepto grafológico de «línea serpentina u ondulada» con la línea sinuosa. La especie sinuosa se reconoce en que la ondulación se presenta en las propias palabras, de manera que éstas resultan faltas de asentamiento en su base: «irregularidad en el asentamiento de las letras sobre la línea» (Augusto Vels).

			Es, desde luego, un signo elocuentemente característico de inestabilidad y falta de firmeza en los propósitos. Vels establece una relación de comparación entre la sinuosidad de las palabras (escritura sinuosa) y las irregularidades que se presentan en determinadas escrituras en los signos de puntuación, las barras t, etcétera, signos todos de debilidad e inconsistencia del yo. Ludwig Klages refiere que «Las líneas sinuosas se hallan siempre unidas a un manejo oscilante de la pluma, y reflejan, en consecuencia, una constitución afectiva fácilmente variable, así como las más de las veces también indecisión y carácter oportunista».

			Por su parte, Augusto Vels habla de «Falta de eficacia en las funciones o tareas que exigen organización, dominio de sí mismo y firmeza de propósitos».

			Se trata, asimismo, de sujetos impresionables, sensitivos y sumamente emotivos.

			Los finales de línea caídos constituyen otra modalidad de línea inestable, de falta de sostén en la horizontal. En este caso es la falta de previsión de recursos y por tanto un sentido de la economía deficiente (puede ser circunstancial). Un trasfondo anímico melancólico o depresivo puede esperar al escribiente al final de las tareas. Dice Max Pulver:

			La línea que cae al borde del renglón tiene, por lo general, una ligera curvatura, al menos en el momento de declinar. Sin duda tiene su causa en la falta de economía de espacio de su autor. Significa un más allá de la meta, sea por no saber adaptar su comunicación a las circunstancias actuales (por ejemplo, el tiempo disponible), sea por falta de sentido económico en general. [...] La falta de economía del espacio, lo más allá del límite, la transgresión de la disposición normal pueden tener también un sentido económico, indicando que el escritor se encuentra con dificultades monetarias por falta de reflexión.

			Finalmente las líneas pueden presentarse arqueadas, en forma convexa (abobedada) o en forma cóncava. En ambos casos estamos frente a una sintomatología gráfica de falta de firmeza, de inestabilidad, en este caso caracterizada, en el caso de las líneas convexas por una disposición exaltada inicial, un entusiasmo que no se va a sostener en el tiempo sino que decaerá como fruto de la inconstancia anímica que este signo representa. Dice Max Pulver:

			Que este tipo de líneas representan el camino gráfico primitivo del niño y que la recaída en este grado predisciplinario ocurre en las alteraciones patológicas, como por ejemplo en los síntomas de regresión psíquica. Es lógico que estos signos también han de estar acompañados de indicios de trastorno para sacar una conclusión sólida. Si la línea convexa se presenta en una escritura por lo demás normal, podemos contar con un ardor que se anima y apaga rápidamente, como el fuego de paja, con un espíritu de empresa sin perseverancia.

			En la línea cóncava se parte de una actitud pusilánime que es paulatinamente superada por la implicación emocional en la tarea: 

			El curso cóncavo de la línea nos revela lo contrario [que la significación de la línea convexa]. Schneidemühl la interpreta como propia del temperamento criticón que después del pesimismo y la desgana iniciales adquiere confianza en sí mismo y ánimo en el trabajo. En sentido general expresa desconfianza de sí mismo seguida de un aumento paulatino de valor en la realización.

			Klages dirá que la línea convexa (abobedada) es un signo que expresa «vivacidad y poca energía», mientras que atribuye a las líneas cóncavas una tendencia a la actividad poco a poco enardecida.

			El raro fenómeno de la línea horizontal cóncava se produce en los caracteres que comienzan ordinariamente una empresa con repugnancia y sin convicción, pero que, después de haber «entrado en calor», llegan a desplegar poco a poco una pujante actividad. No del todo sin razón se ha hablado en este caso de pesimismo teórico con optimismo práctico. Se observan a veces hermosos ejemplos en la escritura de Schopenhaue
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			Líneas ascendentes
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			Firma de líneas muy ascendentes
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			Líneas imbricado-ascendentes

			[image: ]

			Líneas descendentes
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			Dimensiones del grafismo

			Indudablemente, el lenguaje que tiene lugar en la escritura (la conducta gráfica), esto es, el lenguaje grafológico, se halla intensamente impregnado de gesticulación y simbolismo. Podríamos decir con Crépieux-Jamin que la escritura consiste en una sucesión de microgestos, cada uno de los cuales contribuye a la expresividad y significación grafológica del escrito. Además, todo este lenguaje implícito tiene la virtualidad de la inocencia y la motivación inconsciente, con lo que, al igual que los sueños y ensoñaciones, los gestos gráficos muestran un fragmento representativo, una estela de la propia individualidad del escribiente, así como de su circunstancia vital.

			Entre las distintas facetas con las que es posible, e indispensable, abordar la escritura está su tamaño. Ahora bien, ¿a qué tamaño nos referimos? Antes de introducirnos en las distintas variables o escrituras tipo clasificadas en función de su tamaño, veamos algunas cuestiones.

			En primer lugar, hemos de partir del hecho de que las letras del alfabeto están configuradas con base en tres zonas perfectamente delimitadas.

			Estas tres zonas gráficas dividen el espacio de las letras en zona media, zona inferior y zona superior. Este esquema tripartito es característico del pensamiento occidental y se corresponde con la clásica división ternaria: espíritu, alma y cuerpo.

			La zona media comprende el espacio que delimita las letras que no tienen prolongaciones exteriores (ni hampas ni jambas), esto es, las letras a, c, e, i (sin considerar el punto), m, n, o, r, s, u, v, x, z.

			Por encima del límite superior de estas letras, es decir, de la zona media, encontramos la topografía de la zona superior. Aquí vemos las prolongaciones hacia arriba de las letras que disponen de hampa, esto es, letras como la b, d, f, h, k, l, t.

			Por debajo del límite inferior de la zona media tenemos el territorio gráfico de la zona inferior. En esta zona encontramos las prolongaciones de las letras que tienen jamba: las letras f, g, j, p, q, y, así como la z caligráfica.
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			Tamaño grafológico y tamaño absoluto

			El tamaño grafológico o relativo de la escritura viene determinado por las medidas que presente su zona media; más exactamente, por el tamaño de los óvalos que son sus principales valedores.

			Respecto a las medidas de la zona media, en general se considera:

			— 3 por encima de los 4,5 mm calificaremos la escritura como de muy grande;

			— 3 entre 3,5 y 4,5 mm la escritura es considerada como grande;

			— 3 entre 2,5 y 3,5 mm estamos ante escrituras de tamaño mediano o normal;

			— 3 entre 2,5 y 1,5 mm encontramos la escritura de tamaño pequeño (escritura pequeña);

			— 3 por debajo de 1,5 mm la escritura es considerada muy pequeña.

			Así pues, cuando necesitemos precisar cuál es la medida grafológica de una escritura, habremos de medir sus óvalos, preferentemente en cuanto a su altura, y ubicarla en alguna de las categorías anteriormente señaladas. Esta medición debe hacerse teniendo en cuenta la inclinación de las letras.

			Por último, el tamaño absoluto corresponde a las medidas de escritura que comprenden las tres zonas gráficas, es decir, zonas media, superior e inferior.
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			Tamaños absoluto y grafológico o relativo

			Interpretando el tamaño del grafismo

			El tamaño de la escritura está relacionado con diversas interpretaciones. Entre ellas cabe mencionar las que tienen que ver con la autoestima, el sentimiento de sí, las necesidades de expansión y dominio, el componente de subjetividad que entrañan los juicios de valor y, en general, con la actitud vital (extravertida vs. introvertida).

			Así, el afán de notoriedad podría manifestarse produciendo una escritura grande, especialmente una firma que se desmarca de los valores medios de tamaño (así como con una dirección muy ascendente). También, a menudo, la escritura de personas soberbias y prepotentes produce un grafismo de zona media sobrealzada, un gesto que implicaría un cierto estiramiento del yo, de la propia imagen y condición, en última instancia defensivo, tal y como vemos en la expresión corporal de los gatos cuando se estiran frente a estímulos amenazadores.
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			Este gesto, si no es muy intenso y se halla inmerso en un contexto armonioso y positivo, encuentra su significación en un sentimiento de autodistinción, así como en la estima y orgullo de la propia condición.

			En estos dos ejemplos se aprecia la diferencia entre la proporcionalidad alto/ancho en las letras de la escritura de abajo, frente al sobrealzamiento en la zona media de la escritura de arriba caracterizado por una desproporción entre alto y ancho a favor del estiramiento vertical. La zona media es, grafológicamente considerada, una zona de representación de la realidad donde el yo del sujeto escribiente se proyecta como en un espejo; el estiramiento vertical de estas letras constituye una inflación defensiva del yo que quiere mostrar una supuesta y pretendida «superioridad» frente al mundo y ante los demás.
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			Escritura del otrora canciller alemán Otto von Bismarck. 

			En ella podemos apreciar el sobrealzamiento de la zona media, 

			signo inconfundible del orgullo y carácter dominante 

			de este hombre tan excepcional como temperamental

			Las escrituras pequeñas de tamaño muestran sentimientos de modestia y objetividad en los juicios. En contextos gráficos dinámicos, la escritura pequeña corresponde a sujetos críticos, observadores y analíticos, de mente ágil y perspicaz.

			Si la escritura es pequeña o muy pequeña y el ambiente gráfico en que se encuentra es poco dinámico, monótono y poco diferenciado, la escritura puede estar expresando inhibiciones, inseguridad y sentimientos de inferioridad. Casi siempre, la firma más pequeña que el propio texto corrobora este diagnóstico o evaluación.

			Variables o tipos de escritura en función de su tamaño

			Las escrituras, según sus dimensiones, adoptan habitualmente unas variables características que podríamos denominar así:

			— grandes,

			— pequeñas,

			— medianas,

			— sobrealzadas (de la zona media),

			— filiformes (con forma de hilo),

			— anchas,

			— estrechas,

			— rebajadas o de predominio de la zona media,

			— crecientes,

			— decrecientes,

			— aumento brusco de letras (de tamaño),

			— prolongadas hacia arriba o hacia abajo (hampas altas y/o jambas extensas; sobrealzada en el primer caso y prolongada en el segundo).

			Otro aspecto importante que hay que considerar respecto de las dimensiones del grafismo en las escrituras es el que atañe a las mayúsculas iniciales. No es infrecuente observar que las mayúsculas se sobredimensionan en relación a las letras minúsculas subsiguientes.

			Si reparamos en el hecho de que el sentido de las mayúsculas iniciales está en parte emparentado con la dignificación de los nombres propios, deduciremos que las desproporciones de tamaño en estas letras indican una sobrestimación de la propia importancia; una vez más, observamos que el yo se enaltece a sí mismo mediante el contraste ventajoso sobre los demás (en este caso y ejemplo, simbolizados por las letras minúsculas).

			La amplitud de los bucles corresponde frecuentemente a un exceso de imaginación o fantasía desbordante; el sujeto puede perder de vista la realidad objetiva y basar sus criterios en contenidos y creaciones de su propia subjetividad (pensamiento delirante).

			Los aumentos bruscos de tamaño en algunas letras, pueden ser indicativos de reacciones coléricas repentinas, así como de cierta inestabilidad emocional.

			Fenómenos gráficos en relación con las dimensiones del grafismo

			Para poder acercarnos comprensivamente a los fenómenos grafológicos que se pueden describir y valorar desde las características del tamaño, hemos de considerar nuevamente que la zona media constituye el crisol específico donde se encuentran las «zonas exteriores» de la escritura (zona superior e inferior) para sintetizar el decurso de la conducta gráfica. El tamaño grafológico de la escritura tiene que ver de forma prácticamente exclusiva con las características de la zona media, tanto en lo relativo a la altura de ésta como a su anchura.

			La zona media es, por tanto, el escenario conductual de la escritura, y los óvalos quienes ostentan la representación de su altura. Cuando decimos que una escritura es grande o muy grande, pequeña o muy pequeña, de tamaño medio..., estamos refiriéndonos a escrituras tipo, es decir, a especies clasificadas y comprendidas desde el parámetro (género gráfico) «tamaño». Esta diferenciación que acabamos de describir depende exclusiva y absolutamente de la altura de la zona media, medida fundamentalmente a través de los óvalos, que deberían guardar un tamaño (altura) homogéneo con el resto de las letras interiores (a, e, i, u, n...) salvo que nos encontremos frente a un escrito afectado por irregularidades más o menos destacables en cuanto a su tamaño.

			El lenguaje del tamaño grafológico

			Hablamos de tamaño relativo o grafológico haciendo referencia de manera exclusiva a las dimensiones de la zona media, que, como ya dijimos, se corresponde en términos psicológicos fundamentalmente a la zona del yo, a la zona de la conciencia de sí, o autorreflexión del yo. Las medidas en cuanto a la altura de la zona media son expresión del sentimiento y valoración que el yo tiene de sí mismo, no sólo en cuanto a autoestima sino que también mostrará la virtual interferencia proyectiva que la imagen de sí podría ejercer acerca de las apreciaciones y juicios sobre la realidad. La objetividad/subjetividad de que hará gala el escribiente está por tanto en condiciones de ser de alguna manera inferida en el tamaño escritural.

			Si en la verticalidad (la altura), apreciamos los aspectos referidos a la identidad y su virtual afirmación, en la horizontalidad de las letras en general y en el caso particular que nos ocupa de las letras interiores, es decir, de la zona media por ellas representada, vemos la amplitud de conciencia y la medida de los requerimientos expansivos del yo.

			Señala Ludwig Klages que «en el ancho de la escritura se expresa, positivamente, el afán personal. Pero el simple hecho de no ver los obstáculos inevitables tendría el mismo resultado, y entonces la anchura de un escrito provendría, en sentido negativo, de la falta de frenos». La estrechez excesiva supone, por tanto, un repliegue de la personalidad, un exceso de cautela y de precauciones:

			En la estrechez, el movimiento hacia el fin aparece como frenado y limitado por un movimiento antagonista [...] Efectivamente, en este caso la atracción del fin no estaría limitada, sino más bien debilitada, porque la fuerza instintiva disponible se pone entonces en parte al servicio de la protección personal. El afán y el esfuerzo suponen un cierto amor por el fin, y este sentimiento no surge en modo alguno cuando predomina la preocupación constante de la seguridad personal. El egoísta es por así decir avaro de sus fuerzas, a fin de tenerlas permanentemente intactas a su disposición para la defensa de sus intereses. En consecuencia, veremos la condición negativa de la estrechez en una falta de espontaneidad que tiene su fundamento sea en el predominio de los sentimientos de desconfianza y temor, o bien preferentemente en los cálculos mezquinos 
y egoístas.

			Más allá del tamaño relativo de la escritura del que hemos hablado, encontramos el «tamaño absoluto», que en palabras de Max Pulver «comprende la altura total desde el extremo de las prolongaciones superiores hasta el de las inferiores, siendo indiferente la situación en que se encuentran los palotes en el plano gráfico».

			El tamaño absoluto de la escritura tiene menor valor interpretativo que el tamaño relativo o de la zona media. Es importante, no obstante, siempre que se encuentre en una situación gráfica de desproporción con respecto a la zona media, tanto si es desproporcionado por exceso como por defecto. A veces la desproporción sólo afecta a las hampas o bien a las jambas, mostrando el protagonismo de esa zona espacial en concreto. Pulver aclara:

			En la práctica pierde importancia el significado del tamaño absoluto de la escritura en comparación con el relativo o grafológico [...] Según prevalece la madurez personal en un carácter, es decir, según se orientan hacia el centro las tendencias hacia arriba y hacia abajo —por aproximarse al plano de las posibilidades, de la realización por medio de la conciencia actual—, así se aproximan la altura y la profundidad de las prolongaciones superiores e inferiores a la altura de i [Pulver denominaba a la zona media «zona de i»]. Lo que vale para el grado de madurez personal se aplica también al grado cultural de los pueblos.

			La individuación, caracterizada por la integración dinámica de contenidos inconscientes (zona inferior —instintos— y zona superior —representaciones mentales—) y un desplazamiento del centro de la personalidad desde el yo (zona media) hacia el sí mismo (núcleo de la totalidad integrada), correlaciona según Castellet con un tipo de escritura cuyos signos grafonómicos son fundamentalmente, una zona media que integra en un movimiento dinámico y simplificado las dos zonas exteriores.

			Dice el propio Castellet:

			En efecto, la concentración de la escritura sobre la zona media —convertida como hemos visto en zona única— podría interpretarse como signo equivalente a la concentración de la personalidad sobre el plano de la conciencia en la que culmina el proceso de individuación.

			Por otra parte, para alcanzar esa conversión en individuo es preciso un largo proceso depurativo en el que el sujeto va desprendiéndose de sus características inauténticas. La escritura refleja, paso a paso, esa depuración, simplificándose y adquiriendo los originales rasgos de la personalidad que se va descubriendo. Y correspondiendo a la serenidad, armonía y equilibrio que se alcanzan a través del proceso de individuación, la escritura se ordena, se proporciona, reduce y armoniza sus rasgos. El «individuo», dotado de una especial facultad autocrítica, limita su expansividad, se introvierte. Su personalidad actúa, en adelante, en «bloque», sin dispersarse hacia alguna de las «tres vidas» posibles: la espiritual o ideal, la emotiva o sentimental, la instintiva o física. Su escritura se corresponde a ese modo de actuar en «bloque» y se concentra sobre su cuerpo central, sin distinción apreciable de zonas; se manifiesta en zona única.

			Para nosotros, pues, la zona única caracteriza a las personas que han iniciado o realizado el proceso de individuación.

			Parece oportuno citar a Aniela Jaffé, quien, acerca del proceso de individuación del que Castellet nos habla en su interesante teoría de la «zona única», se expresa en estos términos:

			El proceso de individuación requiere una confrontación despiadadamente honesta con los contenidos del inconsciente y eso es suficiente para enfriar cualquier ataque de ebullición [de ahí la simplificación y comedimiento dimensional proporcionado de las escrituras de «zona única» de las que nos habla Castellet]. Guarda numerosas penumbras y conocimientos dolorosos que conducen a la modestia. No obstante, cualquiera que mire con desdén a los «no iluminados» o que predique «verdades» se ha vuelto víctima de su propia estupidez. Ha identificado su ego con los contenidos del inconsciente. El término psicológico para esto es inflación. [...] La individuación sigue su curso de manera significativa sólo en nuestra existencia cotidiana. La aceptación de la vida tal como es, de su banalidad, su cualidad de extraordinaria, el respeto por el cuerpo y sus exigencias, son un requisito para la individuación al igual que la relación con el prójimo. [...] El sí mismo [el factor arquetípico que constituye el alfa y omega de la individuación] es la extensión inconmensurable de la psique y al mismo tiempo su esencia más recóndita.

			No obstante lo dicho, es preciso diferenciar la escrituras anteriormente descritas de aquellas en las que existe una atrofia de alguna de las zonas exteriores en «beneficio» de la zona media (escritura rebajada), así como de aquellas en las que existe un predominio de la zona media sin integración dinámica de las zonas inferior y superior.

			Max Pulver se decanta implícitamente en favor de una zona esencialmente integradora de las tres zonas con estas palabras: «Cuando una escritura es reflejo de la realidad, se aproximan las zonas superior e inferior a la zona media o de i [nosotros diríamos la zona de o, de los óvalos]; por el contrario, una diferencia grande de tamaño entre las letras altas y bajas indica una discrepancia entre las aspiraciones volitivas y las posibilidades realizables; entre querer y poder».

			La individuación presupone objetividad y realismo, puesto que se relaciona con el desarrollo de la «función sabiduría» que permite al yo «negociar» con la realidad y los aspectos problemáticos de la existencia (Pilar Pardo, Antonio Corral).

			El mismo Ortega y Gasset (1883-1955) comprendió la relación dinámica entre yo y realidad: «la reabsorción de la circunstancia es el destino concreto del hombre [...]; yo soy mi circunstancia, y si no la salvo a ella, no me salvo yo».

			[...] Parecen, pues, coincidir los autores en que la sabiduría supone: (a) una integración de las distintas dimensiones de la persona; (b) una integración entre el yo y la compleja realidad (las circunstancias). Se podría añadir la posibilidad de una integración superior de (a) y (b) a la que sólo llegarían los que podríamos llamar «genios» de la sabiduría.

			Un aspecto que parece especialmente propio de las personas sabias es la capacidad que muestran para anticipar las consecuencias lejanas (o no manifiestas en el presente) de acciones actuales, en apariencia sin capacidad de producir, en el presente, efectos segundos o terceros (inesperados o con los que no se contaba a la hora de efectuarlas). Es el aspecto prospectivo de la sabiduría.

			Otro aspecto, éste sí, en gran medida sugerido por los distintos autores, de las personas sabias es el equilibrio logrado entre polos eternamente en conflicto: tradición/innovación; deberes/libertades; lógica del yo/lógica del tú... Es la ponderación o la virtud del punto medio.

			En resumen, podríamos decir que hay una «función sabiduría», propia de la especie humana, pero no una única sabiduría. Los contenidos de la función varían de una época a otra y de una cultura a otra. No son lo mismo Sócrates, Confucio, Buda y Jesús, aunque los cuatro fueron genialmente sabios 

			Antonio Corral Iñigo, Pilar Pardo de León, 

			Psicología evolutiva I, uned, 2001.

			Las especies gráficas desde la óptica del tamaño

			La primera consideración que haremos respecto de las dimensiones verticales de la zona media es en referencia al tamaño grafológico propiamente dicho, es decir, a las escrituras tipo (especies) grande, pequeña, filiforme y media.

			Las escrituras grandes corresponden al impulso de expansión del yo. Es un fenómeno concomitante con la extraversión, las necesidades de comunicación y de conquista social; la carga emocional tiene decidido influjo sobre la valoración de la realidad (subjetividad). En las escrituras grandes se expresa la necesidad del yo por representarse a sí mismo de forma destacada. Muestra la ambición por el logro personal y el orgullo de sí. En no pocos casos, el tamaño muy grande constituye la manifestación compensatoria de un sentimiento de inferioridad que constituye una falla importante de la personalidad y que el sujeto trata de eludir a través de una pretendida superioridad inauténtica (autoimportancia).

			El afán de notoriedad, el engreimiento, el sentirse distinguido (es el caso de muchos aristócratas y artistas célebres) muestra grafismos, especialmente firmas muy grandes, tanto desde el punto de vista relativo como absoluto.

			El trazado amplio es un aspecto más dinámico en principio que el restringido; en general las escrituras grandes muestran vitalidad y optimismo, trato abierto y afectuoso. En su aspectación negativa o desfavorable puede ser signo de autoritarismo, de afán de notoriedad y de exaltación vanidosa del yo.

			La firma, al ser una representación del yo, de la imagen que tenemos acerca de la propia identidad, merece especial consideración en cuanto a la valoración de sus dimensiones y a la relación/comparación de éstas con el texto o escritura precedente.

			La escritura pequeña es manifestación característica de la introversión, la objetividad, el análisis racional y la modestia estimativa. Corresponde a un gesto grafológico de ensimismamiento relativo (dependerá de cuánto de pequeña sea la zona media y de otros fenómenos gráficos concomitantes como la inclinación, la anchura o amplitud horizontal del trazado, etcétera), de concentración y dedicada observación detallista y exigente con las tareas y de los juicios de análisis.

			Es un gesto emparentado con la tipología introvertida. En un contexto positivo o favorable, vale decir, dinámico, dextrógiro, más o menos armonioso y con un nivel de forma aceptable, la escritura pequeña nos está retratando a un sujeto reflexivo, analítico, observador, prudente, discreto, reservado, desapasionado, comedido, circunspecto.

			Klages nos habla del pathos (emoción, pasión...) reconocible en la amplitud de los movimientos gráficos que producen las especies tipo del tamaño:

			Nietzsche caracteriza la esencia del pathos en sí, cuando ve la señal de la «distinción» en el «pathos de la distancia». Además, nosotros jamás designamos instintivamente como llenos de pathos los gestos pequeños, cortos, interrumpidos, sino los movimientos grandes, amplios, «de gran vuelo». Por ejemplo, un actor no puede representar la «majestad» del rey sino con movimientos grandes y amplios. [...] cuanto más grande es la escritura, tanto más domina el pathos en el carácter del escribiente; cuanto más pequeña es, tanto más débil es esa cualidad.

			La escritura pequeña, en un contexto claramente desfavorable, nos está indicando factores que inhiben la conducta y el sentimiento autoestimativo, especialmente si de lo que hablamos es de una escritura muy pequeña (< 1,5 mm). La miopía es una característica que hay que tener en cuenta a la hora de valorar un posible significado del tamaño pequeño de la zona media, ya que puede favorecer la presencia de dicho tamaño.

			Otra especie frecuente e importante de reseñar es la escritura filiforme (forma de hilo). La filiformidad total supone la expresión «plana» de las letras en su zona media; es, por tanto, la escritura más pequeña que se puede concebir. Esta especie podría ser reseñada también desde otros parámetros gráficos como la forma o la continuidad.

			La escritura filiforme tiene muy diversas consideraciones al presentarse de diversos modos y en contextos bien diferentes. Cuando se presenta como un componente generalizado de la escritura y ésta es dinámica y armoniosa, nos perfila un escribiente hábil y vivaz, una mente despierta y perspicaz dirigida hacia sus metas con determinación (una de las variables positivas de esta escritura es la rapidez que facilita y de la que es expresión). Se interpreta en general como una manifestación grafológica de adaptabilidad. La habilidad diplomática (moverse entre dos aguas) y la astucia son tradicionales significados de la especie filiforme. Augusto Vels la interpreta, entre otros significados, como representativa de una «aptitud para comportarse de acuerdo con las circunstancias y situaciones del momento y para sacar partido de las oportunidades».

			Ania Teillard nos dice en su original y extraordinaria obra El alma y la escritura que «El trazado filiforme reproduce admirablemente el proceder de las naturalezas ansiosas, huidizas, indecisas, que evitan las responsabilidades, o que, inteligentes y astutas, hábiles y diplomáticas, son aficionadas a los medios evasivos».

			Ludwig Klages le da una valoración más bien peyorativa a esta especie:

			Si la unión filiforme tiene su origen en la necesidad de evitar la forma neta de enlace, si a causa de ello indica al menos una ambigüedad del movimiento, y si el ductus (trazo) filiforme lábil expresa por así decir la huida ante la decisión firme, estamos en razón al elegir el aspecto negativo para investigar su sentido profundo. [...] Quien tiene una escritura filiforme no confiesa su color, porque no tiene ninguno, y evita esa confesión en la medida de lo posible, porque ninguna necesidad interior se lo prescribe. En suma, no sabe qué debería preferir, si rojo o azul, sonidos o colores, arte o ciencia, comercio o política, Islandia o Capri, verano o invierno, luz de luna o de sol, mujer u hombre, a Pedro o a Pablo. Podría hacer tanto una cosa como otra, y por eso busca tener una portezuela de salida siempre abierta para poder abandonar la opinión manifestada y deslizarse a hurtadillas en la opuesta. «El hombre moderno —dice Nietzsche en Contra Wagner— representa biológicamente una contradicción de los valores, está sentado entre dos sillas, y en un respiro dice sí y no.

			Asimismo Klages nos habla de la psicología de la unión (continuidad) filiforme, en su dimensión positiva en estos términos:

			Con todo, no debemos perder de vista el lado positivo de este carácter. Aunque rara vez ocurre que el trazo filiforme lábil se halle con un nivel vital elevado, sin embargo, esto sucede, y nos obliga en tales casos a poner la relativa indecisión del sentimiento en consonancia con una plenitud de vida totalmente fuera de lo común. En este caso tendremos una multiplicidad de instintos y al mismo tiempo, si existe una espiritualidad suficiente, una gran variedad de intereses. Los caracteres así constituidos disponen generalmente de una facultad de adaptación extraordinaria, se distinguen además por una habilidad «política», y no raras veces cuentan con un rico bagaje de «talentos».

			Es importante tener en cuenta la regularidad e irregularidad que pudiera presentar el tamaño de la zona media. Las irregularidades no excesivas y que no afecten la armonía de conjunto son expresión gráfica de sensibilidad, de capacidad de adaptación y posiblemente de aprendizaje (uno de los parámetros fundamentales de la inteligencia, junto a la facilidad para adaptarse a los cambios). Las escrituras excesivamente regulares en cuanto al tamaño (entre otros aspectos) son exponente de rigideces excesivas, de una actitud excesivamente polarizada en una dirección; normalmente son escrituras lentas (la rapidez y el dinamismo escritural no permiten la regularidad).

			La significación favorable de la regularidad tiene que ver con la constancia, la estabilidad, la continuidad de propósitos, y en un sentido negativo nos muestra una actitud rutinaria, así como pobreza de sentimientos. Así, Klages advierte de no perder de vista el ingrediente esencial que caracteriza una escritura al diferenciar sus partes constituyentes (las especies y los modos):

			Todos los medios de valoración auxiliares presentados hasta ahora amenazan entretanto hacernos perder de vista el nivel mismo de la forma, o, como lo hemos llamado con frecuencia, el «ritmo en sí». Por cierto, éste se encuentra ya en cada letra y aun en cada uno de sus más pequeños fragmentos, pero no puede ser reconstruido añadiendo unas a otras las particularidades del proceso escritural; éstas reciben de aquél su contenido vital. Según la expresión del esteta japonés Okakura (1862-1913), «en cada trazo está representada toda una vida [!]»; más precisamente por esto Taki, otro japonés, artista en escrituras ornamentales, dice que el arte gráfico es una «verdadera mística que sólo revela sus secretos a los iniciados». Con esto se insinúa la idea de Lavater [...] según la cual sólo una «inteligencia superior» a la nuestra sería capaz de comprender, aun en los mínimos fragmentos de la escritura, el secreto de lo que hemos llamado ritmo.

			Las irregularidades en general y del tamaño en particular, indican sentimientos vivaces, impulsividad (habrá que ver en qué medida la irregularidad no es excesiva, lo que nos llevaría a inferir conflictividad en el escribiente). En general, es un indicador de la emotividad del escribiente, de la fuerza de sus sentimientos —esto en lo que se refiere a los aspectos positivos—; en un contexto desfavorable y cuando esa irregularidad o irregularidades afectan a la armonía o polarizan excesivamente la escritura rompiendo su equilibrio, la interpretación estará referida a la falta de objetivos y desorientación general del escribiente. Es signo de inconstancia, versatilidad, falta de firmeza y de un ánimo excesivamente influenciable.

			Max Pulver nos recuerda las irregularidades producidas en la zona media como un signo paradigmático de la sensibilidad:

			El indicio infalible de la sensibilidad consiste en la fluctuación manifiesta de la zona de i (zona media) respecto de su altura, inclinación y anchura. Antes se consideraba como signo de sensibilidad la presión débil. Cierto es que un comportamiento fundamentalmente falto de vida predispone en cierto grado a la sensibilidad, pero sólo en cuanto que la carestía sentida de energía vital vuelve sensible al sujeto.

			Otros fenómenos asociados al tamaño de la zona media

			Llamamos «gladiolada» o «decreciente» a la escritura que presenta una zona media cuyo tamaño va progresivamente decreciendo de principio a fin de las palabras. Su nombre se debe a la similitud figurada con una espada. Este «gesto» escritural se asocia tradicionalmente con la mente perspicaz; se trata de un gesto asociado a la idea de lo penetrante, a una visión profunda, de calado. Indica la cualidad de aprehender significados, característica del hombre experimentado, de quien desliza con sutileza su pensamiento en el «corazón» de aquello que es objeto de su interés; se dispone de una cierta facilidad para captar y comprender los móviles ajenos; astucia.

			En un contexto negativo, la escritura gladiolada puede manifestar debilidad, inconstancia o, cuando el contraste entre el tamaño del inicio de la palabra es excesivo respecto del final de ésta, una actitud fundamentalmente inauténtica. Se juega con los demás mediante la manipulación de resortes en el otro, de manera ilegítima. Según Max Pulver:
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